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Esto es lo que pasa cuando nos gobierna una derecha de «guerra civil». Ya lo dijo el ministro Cañete, el PHN va a ser un «paseo militar», saldrá «por cojones». Y no sólo el PHN. No hay un tema importante en este país que no derive en un conflicto nacional-nacionalista, y en la satanización de todo aquel, grupo o persona, que piense de manera distinta, algo tan normal y saludable. Así las cosas, el PHN se ha convertido lamentablemente en un acto fallido. Lo que ha podido ser un debate nacional sobre otra gestión del agua, sobre todo porque la del saqueo, el derroche, etc., ya ha fracasado y no responde ni a la ley ni a las necesidades actuales, lo que ha podido ser una excusa para el contraste de las propuestas, para la solidaridad sin trampas, para adaptarnos al futuro, para revisar debates idénticos que nos llevan años de ventaja en otros países, lo que ha podido ser un verdadero Pan Hidrológico Nacional que diera respuesta a las necesidades de todos los ciudadanos y a un crecimiento sostenible, el PP, y su «Movimiento Nacional del Agua» lo han convertido en un arma arrojadiza y un argumento electoral -que reclama en exclusividad a Maragall-, en una estrategia que le ha dado muy buenos resultados, pero que ni da agua ni aborda la realidad, aspectos que quizás le importa menos a sus dirigentes.

Por ejemplo. Hace unos días visitaron Orihuela Camps y Valcárcel. Vinieron a impulsar su PHN. La Vega Baja es actualmente el marco más recurrente a la hora de hilvanar un discurso (demagógico) sobre la solidaridad, por eso la visita no fue inocente. Venir a una comarca envenenada, con el señor de Murcia pidiendo una moratoria de cinco años para seguir echando al río los purines de sus cerdos, a una huerta sin agua, porque el robo de sus caudales se ha institucionalizado, venir a decir, que el PHN (blablablá) es la solución a todos esos problemas, y, al mismo tiempo, ocultar que no trae agua para los problemas reales de la Vega Baja, es un insulto a sus ciudadanos. Ocultar que en siete pozos de la Finca del Chopillo (Moratalla, Murcia), se podría estar robando los 22Hm3 que según vendrán a esta comarca, que en Cieza, hablamos del doble, que en Mula, otro tanto, y así sucesivamente, que, mientras veintiún pueblos de Murcia sufren restricciones de agua a razón de doce horas diarias, ni los campos de golf nacidos de manera ilegal ni los delincuentes han tenido un solo día de restricciones, venir a ocultar todo esto, el caos hídrico que ellos mismo argumentan, alientan y defienden con su PHN, además de un gesto de complicidad y una forma de lastrar el discurso de ese plan, es un insulto a las leyes y al Estado de Derecho. 

El hecho de que el PP no sepa gobernar fuera de las trincheras, por la incomodidad de tener todos sus argumentos en evidencia, está complicando las soluciones. Y lo peor está por llegar. Cuando Europa ponga los puntos sobre las leyes, y, en el mejor de los casos para los trasvasistas, establezca un caudal ecológico en el Ebro que haga imposible económicamente su trasvase, y que como argumento electoral, también se diluya tras el paso de este tren de citas electoral que se avecina, mucho me temo que, en esa huida hacia adelante, los gobiernos del PP nos lleven a la segunda fase de su «guerra civil», lo que llamaríamos el ajuste de cuentas, la fase de los reproches. Para entonces, la falta de diálogo que supone el PHN y su «paseo militar», sólo habrá servido a quienes en este río revuelto continúan robando el agua y creando más sequía estructural y más caos. Estaremos en las mismas pero peor. Y tendremos que empezar de nuevo. Esta vez, con años de crispación y enfrentamiento en la memoria, y mucho retraso, demasiado retraso en casi todo.

Y digo en casi todo porque en la Vega Baja, al menos, en algo sí hemos avanzado en estos últimos años: cuando se pregunta ahora, ¿donde está el agua de esta comarca y por qué el PP oculta su robo sistemático y organizado?, los ciudadanos sabemos las respuesta, y en los próximos días serán los tribunales quienes pongan más nombres y apellidos a ese expolio del patrimonio de todos, dentro y fuera de las instituciones. Esta será la aportación de los ciudadanos de la Vega Baja al PHN que este país necesita, un PHN serio, fruto del diálogo y su pluralidad, basado en una solidaridad sin mentiras y que dé respuesta a las necesidades de todos los ciudadanos de todas las comarcas y no sólo a las «necesidades» de los delincuentes; es decir, lo que se espera de un Estado de Derecho.
